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				A las doce y un minuto de la noche, una princesa muy apurada saltaba 

				a la pata coja por el bosque.
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				El hechizo de su hada madrina era muy puntual, y Cenicienta tuvo que abandonar el baile real como un rayo.

				Confiaba en llegar pronto a su casa… 
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				Pero un bosque por la noche es un lugar lleno de peligros.
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				En la Comisaría del Bosque se convocó una reunión de emergencia. 

				La situación era muy complicada. 

				—Otra princesa desaparecida, 

				Agente Ricitos. Nadie ha vuelto a ver a Cenicienta desde el Gran Baile de anoche en el palacio —dijo el sargento. 

				—¿Otra? ¡Qué barbaridad! ¿Cuántas van ya?
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				Era la cuarta princesa que desaparecía en pocas semanas.

				Blancanieves fue al súper a comprar acondicionador para las barbas de los enanitos y nunca regresó. 

				Bella desapareció de camino a la peluquería.
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				La Bella Durmiente dijo que se iba a echar una siesta a su habitación y nadie la ha vuelto a ver.

				Y ahora Cenicienta. Algo muy raro estaba pasando.
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				Un príncipe muy apuesto llegó a comisaría, visiblemente preocupado.

				—¿Alguien sabe lo que le ha pasado a mi princesa?
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				—¿Qué princesa? ¿Usted quién es?

				—Soy el Príncipe Azul. Ayer estaba bailando con una muchacha que era perfecta para mí y se marchó corriendo.

				—Entiendo, usted conoce a Cenicienta. Estamos trabajando en el caso. Le informaremos de cualquier novedad.

				—Ha dejado un zapatito de cristal, a lo mejor les sirve para la investigación.

				—Cuidado con ese chisme, que nos podemos cortar todos —dijo Agente Ricitos.
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				—¿Ya se ha marchado ese príncipe? —dijo Agente Cabritillo—. Me estaba dando bastante mal rollo.

				—Sí, ya se ha ido —dijo el sargento.

				—Entonces… ¿Quién es ese? 
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				—¿Sí? —preguntó el sargento—. ¿Se le ha olvidado algo?

				—¿Qué dice? ¡Es la primera vez que vengo a esta comisaría!

				—¿Cómo? —intervino el Cabritillo—. ¿No acabas de estar aquí?

				—¿Yo? Para nada.
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				—Soy el Príncipe Azul, el novio de Blancanieves. Quiero saber si hay novedades en la investigación.

				—¿El novio de Blancanieves? ¿Tú? ¿No eres el príncipe de Cenicienta?

				—¿De quién?

			

		

	
		
			
				—¡Hola, buenas tardes! 

				—¿Es aquí la comisaría?
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				—¿Qué está pasando? —Ricitos no se podía creer lo que estaba viendo. 

				—Soy el Príncipe Azul, el novio de la Bella Durmiente —dijo uno de los recién llegados.

				—¿Y tú?

				—Yo soy Bestia.

				—¿Tú no eras una criatura terrible y peluda?

				—Lo era, pero un hechizo de amor me ha cambiado para siempre.

				—¡Qué lástima! Al menos así podríamos distinguirte. ¿Por qué todas estas chicas salen con tíos idénticos? ¡Vaya rollo! ¿Tú quién eres?

				—El de Cenicienta. Es que me olvidé el zapato de cristal.
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				Agente Ricitos hizo una llamada de teléfono.

				—A ver, principitos. Os mantendremos informados. Pero, antes, pasaos por la sastrería. Acabo de llamar al Lobo y necesito que vayáis por allí. 

				Cuando se marcharon sus majestades azuladas, la policía del bosque comenzó su investigación.
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				—Las únicas huellas que encontramos en los lugares de las desapariciones eran de princesas —dijo el sargento. 

				—Y los únicos pelos también son de ellas. A no ser que los secuestradores tengan melenazas lustrosas que huelan a flores de primavera. 

				—¡No tenemos ninguna pista! —dijo el sargento. 

				—¡Tengo una idea! —propuso el Agente Cabritillo.
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				—¿Y si uno de nosotros se hace pasar por princesa? Un buen disfraz, una tiara, unos tacones, lo soltamos por el Bosque y esperamos a ver si aparecen los secuestradores.

				—¿Y quién de nosotros podría pasar por una princesa? —preguntó Ricitos de Oro.

			

		

	
		
			
				—Bueno, teniendo en cuenta que yo soy un señor con bigote y él es una cabra, quizás tú serías la más indicada. 

				—¿Yo? ¿Y qué tengo yo de princesa?

				—Quizás si te sacases el dedo de la nariz…

				—No os preocupéis —dijo el sargento—, conozco a la persona que nos va a sacar de esta. Voy a llamar a un viejo conocido. Esto será una…
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				Sir Faithful Rock es el mayor experto en protocolo real del Bosque. Ha trabajado para todos los reyes y reinas de la zona y lo sabe todo sobre comportamiento princesil. Está muy preocupado por 

				el tema de las desapariciones y se ha ofrecido a colaborar.

				—Si las princesas están en peligro, haré cualquier cosa para ayudar a 

				las monarquías del Bosque. ¿Quién es la doncella con la que voy a trabajar? 

				—Buenas tardes, señor.

			

		

	
		
			
				—¿En serio? ¿Esta chica? ¿Y no está libre la cabra?

				—¡Oiga, don Pimpollo! ¡Un poco de respeto!

				—Es que… ¿Habéis visto esos rizos? ¿Y esa ropa? ¿Quién se puede creer que esto sea una princesa? Tenemos que ponernos a trabajar ¡ya! Te quiero en palacio esta misma noche. ¡Y llévate esto!
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				Al caer la tarde, un mayordomo anunció la llegada de Ricitos a palacio.

				Sir Faithful Rock no se podía creer lo que estaba viendo.
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				—Pe-pe-peeerooo. ¿Qué te ha pasado en el pelo?

				—Buf. ¿Tienes idea de lo difícil que es domar este matorral? No me llaman Ricitos de Oro por nada. ¿Sabes cuánto tiempo lo he tenido que planchar para conseguir esto?

				—No tengo ni idea.

				—¡Tres minutos enteros! Menuda pérdida de tiempo. En fin, ¿cuándo empezamos?

				—Muy bien, jovencita. ¡Hora de cenar!
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				—Las princesas tienen unos modales impecables. Esto es un consomé de pavo real. Bien, Ricitos, ¿con qué cubierto crees que se tiene que…? ¿QUÉ ESTÁS HACIENDO?

				—Estuve merendando en el Bosque Burger y me sobró una pajita que me viene de maravilla. 
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				—¡Las princesas tienen que saber utilizar todos estos cubiertos! 

				¡La cuchara de consomé es esa que…!

				Un mayordomo interrumpió con el siguiente plato. 

				—Ensalada de brotes de primavera con frutos del bosque y parmesano con solomillo al punto en salsa de rosas.

				—¿Me puede traer un bollo de pan?

				—Por supuesto —dijo el sirviente. 

				—Y de paso tráete kétchup.
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				—¡Listo! Si me hago un bocata, podemos seguir con la siguiente clase mientras ceno y ahorramos tiempo.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—Las princesas saben bailar. Son las protagonistas de los bailes reales y sus habilidades con el vals atraen las miradas y los aplausos de su pueblo.

			

		

	
		
			
				—Ha venido a ayudarnos el Príncipe Azul.

				—¿Cuál? 

				—¡El de la Cenicienta! —respondió el Príncipe Azul, irritado.

				—Vale. Hola, Ceniciento.

				—¿Preparada? —preguntó el profesor de protocolo.

				—Supongo.

				—¡Que suene la música! ¡Orquesta, pon la playlist «Bailes reales»! ¡Vamos a ver qué tal se te da!
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				—Veo que bailar se te da tan bien como… todo. Te habrás cansado de tanto espasmo ridículo.

				—¡Qué va! ¡Tengo cuerda para rato! ¿No tienes algo de música un poco más marchosa?

				—Es hora de echar una cabezada. Te presento… ¡la cama de las princesas!
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				—Una docena de colchones de pluma de ganso apilados uno encima de otro. La cama más blanda y suave de la historia. Deberás conseguir dormir en ella. Pero no te será tan fácil, Ricitos. Voy a esconder un guisante en medio de los colchones, y veremos si consigues conciliar el sueño con eso… Pero… ¿Me estás escuchando?

				—Zzzzzzzzzzz.

				—¡Ricitos!

			

		

	
		
			
				—¿Te has quedado dormida… ENCIMA DE UNA SANDÍA mientras te hablo? ¿Ricitos? ¿RICITOS?
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				Ricitos no se despertó hasta la mañana siguiente. Con la energía a tope después de un sueño reparador, se despidió de su profesor de protocolo anunciando que ya estaba lista y se preparó para continuar su misión. 
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				Ricitos esperó a que empezara a oscurecer y se adentró en lo profundo del bosque canturreando en voz alta. 

				—LA LA LA LA. ¡Soy una princesa! ¡Paseo por el bosque y soy una princesa! ¡Cojo florecillas, porque soy una princesa! ¡Saludo a los conejos! ¡Se me posan pajaritos en los dedos y yo los miro y les canto una canción porque soy una princesa! LA LA LA LA. ¡Princesa en el Bosque! ¡Princesa solitaria!
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				De repente, de detrás de un árbol, una misteriosa figura oscura apareció. 

				—Buenas tardes, su majestad.

				—Buenas tardes, señora desconocida.

				—Me llamo Maléfica. ¿Qué hace una princesa paseando sola por el bosque?
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				—Coger flores, cantar canciones con animalitos…, ya sabes ¡Cosas de princesas!

				—¿Cómo es que no te conozco? ¿Cómo te llamas?¿De qué palacio eres?

				—Soy la princesa Ricitos, de un palacio muy pequeño, seguro que no te suena.

				La figura misteriosa no parecía muy convencida. 

				—Vale, tengo que marcharme —dijo precipitadamente. 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—¡Un momento! —dijo Ricitos—. ¿No piensas secuestrarme?

				—¿Yo? Qué tontería. ¿Cómo puedes pensar eso?

				—¡Te llamas Maléfica!

				—Ya, bueno, eso. Cosas de mis padres. Me pusieron ese nombre por mi abuelo, Maléfico. Pero yo soy maja. Venga, me marcho. Voy a hacer cosas de majas. 
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				Algo le olía a raro a la princesa Agente Ricitos, así que decidió darle unos metros de ventaja…
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				Y empezó a seguirla. En su persecución, Ricitos se encontró con muchas pistas.

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Y cuando Maléfica llegó a una cueva misteriosa…

				—¡Alto! ¡Policía del Bosque!
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				—¿Qué significa esto? No he hecho nada, solo estoy paseando por el Bosque. Nada más. 

				—No. Pero tendrás que darnos una explicación —dijo Ricitos—. Porque tú no eres Maléfica…

			

		

	
		
			
				—¡Tú eres Buenéfica!
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				—¿Cómo lo has descubierto?

				—Has dejado muchas pistas y yo soy muy observadora, Cenicienta. Así que dime… ¿Por qué te dedicas a secuestrar princesas? ¿Dónde las tienes escondidas? ¿En tu cueva?

				—No estamos secuestradas —dijo alguien desde dentro.
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				—¡Estamos a nuestro rollo!
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				—Estábamos tan hartas de todas 

				las cosas princesiles que teníamos que hacer, que decidimos inventarnos este secuestro para venir aquí a relajarnos y a hacer lo que nos dé la gana —explicó Bella.

				—En vez de hacer la comida a unos enanos desagradecidos o ir a bailar con un vestido supermoñas una música aburridísima…, aquí, podemos ser nosotras mismas. 
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				—Nos compramos un disfraz de villana en una tienda y nos turnábamos para que pareciera real. Cada una secuestraba a una compañera. Ahora, íbamos a buscar a Rapunzel por el bosque, pero apareciste tú y nos lo estropeaste todo…
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				—Yo no os he estropeado nada. Ahora que veo que estáis a salvo, os vamos a dejar en paz. Merecéis hacer lo que os dé la gana, cuando os dé la gana. ¡Solo faltaba! Aunque os quiero hacer una pregunta…, ¿aceptáis princesas falsas?
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				Al día siguiente, en comisaría…

				—Hemos resuelto el misterio, sus majestades. Las princesas están bien. 
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				¿Y cuándo volverán? Volverán cuando quieran, si así lo deciden.

				Si les apetece jugar a la consola, cantar o dar volteretas con sus amigas, están en su derecho. Las princesas, como todas las personas, quieren divertirse, no pasarse el día aburridas porque tienen que hacer cosas princesiles.
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				Y, colorín colorado, este caso se ha cerrado.
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